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Justo hace 15 años, el país co-
menzaba a saber más de los
daños producidos por el mega-

terremoto de 8,8 grados en la escala
de Richter y el posterior tsunami que
arrasó con el borde costero de la zo-
na centrosur, los que acontecieron
en la madrugada del 27 de febrero
de 2010. Edificios completa o par-
cialmente dañados, pueblos en rui-
nas, caletas desoladas, 500 mil vi-
viendas con graves daños, dos millo-
nes de damnificados y 525 personas
fallecidas fue el resultado de una no-
che que quedaría en la memoria de
toda la población nacional.

Desde un comienzo, el llamado
fue impulsar la reconstrucción, lo
que se acentúo con el arribo del go-
bierno del expresidente Sebastián
Piñera, quien asumió a los pocos
días de acontecido el sismo, mien-
tras aún se sentían fuertes réplicas y
se vivía en un estado de incertidum-
bre que se acentuaba al presenciar
día a día la destrucción en las calles,
sufrir la falta de agua dulce y sopor-
tar apagones eléctricos generaliza-
dos que se extendieron durante se-
manas. 

Con el fin de reconstruir Chile, el
gobierno convocó a organismos es-
tatales, miembros de la sociedad ci-
vil, arquitectos, urbanistas e inge-
nieros, además de la academia, para
llevar a cabo un plan para recuperar
estructuras dañadas por un valor
aproximado de 1.200 millones de
dólares, como se estimó en un co-
mienzo tras el desastre. 

Liderando la
reconstrucción

Una de las personas a cargo de li-
derar la reconstrucción fue la enton-
ces ministra de Vivienda y Urbanis-
mo, Magdalena Matte, quien por pri-
mera vez se refiere al trabajo realiza-
do tras dejar su cargo en 2011.
Según la exautoridad, “lo primero
que hicimos fue efectuar un catastro
de todas las comunas afectadas. Ad-
vertimos grandes dificultades para
precisar los daños y perjuicios cau-
sados, dadas las enormes diferen-
cias en la destrucción de las edifica-
ciones, en la condición de los propie-
tarios y en las situaciones de sus
ocupantes. El resultado fue que de-
bíamos encontrar una solución defi-
nitiva para 220 mil familias. Había ca-
sas y edificios con daños estructura-
les, muchos de los cuales debieron
ser demolidos, y otros necesitaban
de una reconstrucción de mayor o
menor magnitud. También había
que regularizar los títulos de dominio
y resolver las cuestiones que afecta-
ban a arrendatarios y allegados”.

A un año del terremoto, el Minvu
tenía iniciadas más de 50.000 edifica-
ciones, mientras que la primera vi-
vienda definitiva —construida en
conjunto con Techo— se entregó en
Pelluhue, en mayo. Sin embargo, una
de las mayores innovaciones del pro-
ceso de recuperación posterior al
27F fue la incorporación de los pla-
nes maestros de reconstrucción
(PRES y PRBC18) para grandes áreas
urbanas y costeras, además de pla-
nes de regeneración urbana (PRU)
para localidades intermedias. Estos
programas permitieron acelerar la re-
construcción de infraestructura críti-
ca, instalaciones y espacio público.

“En el desarrollo de nuestro traba-
jo, teníamos reuniones bilaterales
permanentes con el Presidente Pi-

ñera, que fueron de mucha exigen-
cia y aprendizaje. En ellas, le infor-
mábamos del estado de avance de
los planes, con su desglose y deta-
lles específicos de cada región y co-
muna involucrada”, cuenta Magda-
lena Matte, quien agrega que “en el
cumplimiento de esta labor, logra-
mos configurar un equipo de mucho
profesionalismo y dedicación, con
una mística de trabajo inigualable, in-
tegrado por muchas personas que
sería largo enumerar. Para avanzar y
responder a las cada día más com-
plejas dificultades que iban surgien-
do, teníamos reuniones semanales
con nuestro equipo, logrando de es-

te modo ir superando los problemas
y dar respuesta a las demandas de
los damnificados con la mayor res-
ponsabilidad posible”. 

El terremoto como
oportunidad

Otro de los protagonistas de
aquella gesta fue el actual decano de
la Facultad de Arquitectura de la Uni-
versidad del Desarrollo, Pablo Allard,
quien asumió la responsabilidad de
ser el coordinador nacional de la re-
construcción urbana del Minvu. En
ese cargo le tocó impulsar el manda-
to presidencial de ver la reconstruc-
ción como una oportunidad para me-
jorar la calidad de vida y la resiliencia
de las comunidades afectadas, lo
que derivó en los planes de recons-
trucción urbana.

Consultado por cuáles fueron las
medidas más importantes en mate-
ria de planificación urbana para lo-
grar ciudades y pueblos mejor pre-
parados para los desastres natura-
les, señala que, si bien los planes
maestros no existían —aún hoy—
como herramienta de planificación
en la legislación chilena, su imple-
mentación en más de 150 localida-
des permitió generar una cartera de
proyectos priorizados por cada co-
munidad que a tres lustros del hecho
todavía se encuentra en distintas
etapas de desarrollo. “En el caso de
los pueblos costeros, a cuatro años
del terremoto ya se habían comple-

tado más de 27 proyectos de recu-
peración de infraestructura urbana,
con más de 120 millones de dólares
de inversión, con ejemplos tan exito-
sos como Dichato, Coliumo o Talca-
huano; y en los años restantes se
completaron cerca de 46 proyectos,
con una inversión esperada de 200
millones de dólares”.

Otro avance importante en térmi-
nos de planificación fue actualizar to-
dos los planos de riesgo geológico,
sísmico y de tsunamis para todas las
regiones afectadas. “Este trabajo se
realizó durante 2010 y luego amplia-
mos los estudios para toda la zona
norte del país, más allá de las afecta-
das por el 27F. Esos planes permiten
que todas esas ciudades hoy cuen-
ten con información muy valiosa al
momento de actualizar sus planos
reguladores, y así estar mejor prepa-
radas para enfrentar futuros desas-
tres”, señala el también socio direc-
tor de Allard & Partners, oficina de in-
teligencia territorial, diseño urbano,
arquitectura y paisaje.

Levantando el Maule
Una de las zonas más afectadas

por el terremoto y posterior tsunami
fue la Región del Maule, en la que fa-
llecieron 361 personas, 172 de las
cuales murieron en Constitución,
luego de que tres olas de más de
ocho metros ingresaran por la de-
sembocadura del río Maule arrasan-
do con todo a su paso hasta la Plaza

de Armas de la ciudad. 
Clarisa Ayala es la exseremi de Vi-

vienda y exdirectora del Serviu de la
Séptima Región, a cargo del redise-
ño y reconstrucción de ciudades co-
mo Talca, Curicó y Constitución, y de
pueblos como Pelluhue. Dentro del
trabajo realizado particularmente en
Constitución destaca la alianza públi-
co privada que se hizo entre Celulo-
sa Arauco, la municipalidad y el Mi-
nisterio de Vivienda y Urbanismo,
con asesoría profesional de Elemen-
tal, entre otros, que permitió proyec-
tar la localidad a 50 años, “lo que sig-
nificó hacer dos mil viviendas nue-
vas, tener nuevas vías de acceso y
construir un parque de mitigación en
el borde costero. Hoy, ese parque
está construido en su primera etapa
y ya está licitada la segunda, tenien-
do el fin de mitigar el riesgo con un
trabajo de ingeniería importante”.

Sobre la planificación urbana, Aya-
la dice que el momento posterior al
terremoto fue un minuto clave para
mirar las ciudades del futuro. “Hoy,
por ejemplo, en Pelluhue hay un plan
de evacuación, luminarias y mucha
educación. Creo que muchos chile-
nos no conocíamos los terremotos
de esa magnitud y menos los tsuna-
mis. Con esto la gente entendió que
es una realidad”, afirma la ingeniera
civil.

Quien también trabajó en la zona
fue el geógrafo y fundador de Huella
Local, Gonzalo Vial, quien fue el en-
cargado de reconstrucción del Ser-
viu del Maule, región que además de
contar con una zona costera muy da-
ñada, tenía una alta prevalencia de
construcción en adobe tanto en el
casco histórico de Talca como en
sus zonas rurales. 

De acuerdo a su experiencia, afir-
ma que dentro del trabajo hecho,
“quizás lo más importante es que se
incorporó el riesgo en los planes re-
guladores, agregándose en la nor-
mativa y siendo incorporado en las
señaléticas urbanas. Otro tema im-
portante es que pasamos de la One-
mi a la Senapred, que tiene un rol
más proactivo”. 

Sobre la reconstrucción de vivien-
das en lugares azotados por el tsuna-
mi, como fue lo que se hizo en el sec-
tor de La Poza de Constitución, en
donde los pescadores perdieron sus
casas, Vial señala que “ellos no iban
a estar dispuestos a salir de ahí, por-
que es un error. Eso se vivió con el
caso de Chaitén en su minuto, en
donde se le dijo a la gente que tenía
que irse. Entonces se generó un par-
que de mitigación en el río Maule, de
tal manera que contenga la fuerza de
una posible ola futura. Ese parque
me parece muy icónico”. 

Resiliencia urbana
Una de las personas que más sa-

be de planificación urbana en Chile
es Sergio Baeriswyl, expresidente
de la Comisión Nacional de Desarro-
llo Urbano (CNDU), excoordinador
de la reconstrucción urbana del bor-
de costero del Biobío, y Premio Na-
cional de Urbanismo 2014. Según
cuenta, en 2010 se produce un pun-
to de inflexión en todos los ámbitos
que tienen que ver con la prepara-
ción y reacción frente a eventos ca-
tastróficos, lo que permeó en la aca-
demia, en la política pública, en la
gestión local y regional, y algunas co-
sas en la normativa. “Fue ahí que se
originó un cambio en muchos cam-
pos en donde los planificadores tuvi-
mos que aprender cómo actuar en
emergencias, en reconstrucciones y
en planificaciones de emergencia a
través de la planificación urbana,
porque es una materia bastante
abandonada desde el punto de vista
de las políticas públicas y de la aca-
demia”, dice.

“La experiencia de Japón y de
otros países nos hizo poner en el
centro el concepto de resiliencia ur-
bana, algo de lo que en 2010 en Chile
no se hablaba. Hoy existen hasta pla-
nes de magíster de resiliencia urba-
na, porque hemos entendido que va-
mos a seguir viviendo en un territo-
rio amenazado por la naturaleza. De
hecho, Chile está entre los 12 países
más amenazados por la naturaleza,
según un índice elaborado por la Uni-
versidad de Bonn. Entonces, convi-
vir con el riesgo requiere de mucha
más inteligencia, de una política pú-
blica más exigente, y de soluciones
más creativas, lo que es absoluta-
mente posible”, afirma. 

A 15 AÑOS DEL TERREMOTO Y TSUNAMI:

Convivir con el riesgo, los
aprendizajes que dejó el 27F
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TRAS EL TERREMOTO SE CONVOCÓ a organismos estatales, la empresa privada, miembros de la sociedad civil, arquitectos,
urbanistas e ingenieros, además de la academia, para llevar a cabo un plan de reconstrucción. 

CHILE ESTÁ
ENTRE LOS 12
PAÍSES MÁS

AMENAZADOS
POR LA

NATURALEZA,
según un índice
elaborado por la
Universidad de

Bonn. 

En los últimos días se ha comparado el proceso
de reconstrucción tras el terremoto con el que se
está desarrollando luego del gran incendio de Viña
del Mar y Quilpué acontecido el año pasado. Para
Sergio Baeriswyl, se necesita contar con una
política nacional de reconstrucción en donde temas
como la resiliencia estén en el centro, ya que “Chile
es un país que se reconstruye constantemente. No
salimos de un proceso de reconstrucción y ya
estamos entrando en otro, por lo que lo inteligente
sería tener una política que ponga en valor los
aprendizajes, que tenga una mejor
institucionalidad, una mejor organización, teniendo
claro que hay que construir con resiliencia y con
una autoridad coordinadora potente, que fue lo que
se hizo en 2010”.

LA NECESIDAD DE UNA POLÍTICA
NACIONAL DE RECONSTRUCCIÓN

Tras el impacto del
sismo que afectó a

ciudades, pueblos y
caletas se dio paso al

mayor proceso de
reconstrucción en la

historia de Chile.
Varios de sus

principales
protagonistas dan

luces del trabajo hecho
y de la importancia de
tener una política para
afrontar los desastres

naturales.
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